
1. ENTRADA  

2. GLORIA  

3. SALMO 

4. ALELUYA 

5. CREDO 

7. SANTO 

8. PAZ 

8. COMUNIÓN 

9. DESPEDIDA 

2. PERDÓN (asperjes) 

 
 

Bihotz batez, elkarturik, 
zugana gatoz, Jauna (bis) 

EMAGUZU ZURE ARGI, GRAZI TA 
MAITASUNA.  

ENTZUN, ARREN, JAUNA. 
 

Unidos, Señor, en caridad,  

cantemos ante tu altar (bis), 

CONCEDENOS, SEÑOR, TU PAZ, 
TU LUZ, TU GRACIA Y PERDÓN, 

INFUNDENOS TU AMOR. 
 

 

 
EL BAUTISMO NOS DIO LA NUEVA 
VIDA,  EL BAUTISMO NOS HACE RE-
NACER,  Y NOS UNE CON CRISTO Y 
CON SU IGLESIA,  HASTA MORIR Y 
RESUCITAR CON ÉL,  EL BAUTISMO 
NOS DIO LA NUEVA VIDA. 
 

 

GLORIA A DIOS EN EL CIELO  Y 
EN LA TIERRA PAZ A  
HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR 
 
 
 

Que tu misericordia Señor venga 

sobre nosotros como lo esperamos 

de ti. 

 

 

Kanta aleluya Jaunari (3) 
aleluya, aleluya. 
 
 

 

SINISTEN DUT,  
SNISTEN DUT 

BENDITO SEAS, SEÑOR 

POR ESTE PAN Y ESTE VINO 

QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO 

Y SERÁS PARA NOSOTROS 

ALIMENTO EN EL CAMINO 
 

 

 
 

MAITASUNA BAKEAREKIN BATERA, 

ESKEINTZEKO  

NATOR ESKU EMATERA.  
 

 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD,  
CRISTO, NOS DA LA SALVACIÓN 

CRISTO NOS DA LA ESPERANZA,  

CRISTO NOS DA EL AMOR 
 

1. Cuando luche por la paz   y la ver-

dad, la encontraré.  
Cuando cargue con la cruz de los de-

más, me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra;  oye, Señor, 

mi oración 
 

2. Cuando sepa perdonar de corazón, 

tendré perdón. 
Cuando siga los caminos del amor, 

veré a Dios 

Dame, Señor, tu palabra;  oye, Señor, 
mi oración. 

 

 

Regina cæli, lætare; alleluia. 

Quia quem meruisti portare; 
alleluia. Resurrexit sicut dixit; 
alleluia. 

6. OFERTORIO 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

 

10 de mayo de 2020ko maiatzaren 10a 



 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según san Juan 14, 1-22 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No se turbe vuestro co-

razón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre 

hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a pre-

pararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os 

llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y 

adonde yo voy, ya sabéis el camino». 

Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber 

el camino?». 

Jesús le responde: «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al 

Padre sino por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi 

Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis visto». 

Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 

Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, 

Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: 

“Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre 

en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que 

permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el 

Padre y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. En verdad, en verdad 

os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y 

aun mayores, porque yo me voy al Padre». Palabra del Señor. 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 
 

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua 

griega se quejaron contra los de lengua hebrea, porque en el servicio 

diario no se atendía a sus viudas. Los Doce, convocando a la asamblea 

de los discípulos, dijeron: «No nos parece bien descuidar la palabra de 

Dios para ocuparnos del servicio de las mesas. Por tanto, hermanos, 

escoged a siete de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu 

y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea; nosotros nos dedica-

remos a la oración y al servicio de la Palabra». La propuesta les pare-

ció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 

santo; a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, proséli-

to de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusie-

ron las manos orando. La palabra de Dios iba creciendo y en Jeru-

salén se multiplicaba el número de discípulos; incluso muchos sacer-

dotes aceptaban la fe. Palabra de Dios. 
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Oración de los fieles—Herri otoitza 
Jesús, nuestro hermano resucitado, conduce nuestros pasos hacia el Padre. Y 

seguidores en su comunidad, conscientes de las necesidades de este mundo le 
presentamos al Padre nuestras súplicas. 

-Por la Iglesia para que sea el signo de amor a todos que Jesús quie-
re y trabaje por este mundo en crisis con el espíritu de servicio de 
la diaconía. Oremos. 
-Por los gobernantes, conscientes de su condición de servidores, se 
ocupen de forma real y efectiva de las necesidades y derechos fun-
damentales de todos los seres humanos. Oremos. 
-En estos tiempos de crisis, pidamos por los que están sufriendo la 
indiferencia y el rechazo por su pobreza, para que su situación sea 
una llamada a nuestras conciencias a trabajar desde el servicio fra-
terno y la solidaridad. Oremos. 
-Por quienes han fallecido a causa de la pandemia, para que el Se-
ñor los acoja en su seno. Oremos. 
-Por nuestra unidad pastoral, para que se convierta en ejemplo de 
fe, trabaje por mantener la esperanza y no cese en el amor mani-
festado en su lucha contra la injusticia, la pobreza y el odio. Ore-
mos. 

Padre de bondad, atiende nuestra súplica en estos tiempos de pandemia. Que 

podamos sentir tu presencia entre nosotros con esta renovada fe pascual. PJNS. 

Oh María, tu resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y de esperanza 

Confiamos en ti, Salud de los enfermos, que junto a la cruz te 

asociaste al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe 

Tú, salvación del pueblo romano sabes lo que necesitamos  

y estamos seguros de que proveerás para que, como en Caná 

de Galilea pueda volver la alegría y la fiesta después de este 

momento de prueba 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la volun-

tad del Padre y hacer lo que nos diga Jesús que ha tomado so-

bre sí nuestros sufrimientos y se ha cargado con nuestros dolo-

res para llevarnos, a través de la cruz a la alegría de la resu-

rrección. Amén. 


